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Hacia una definición de la secuencia 
“Iberorromana” de plaza de Armas 

de Sevilleja (Espeluy-Bailén): Nuevas 
propuestas interpretativas para un asentamiento 

excepcional del Alto Guadalquivir (Jaén)
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Resumen: Plaza de Armas de Sevilleja (Espeluy-Bailén) es un yacimiento arqueológico de 
destacada relevancia en la literatura científica sobre la Prehistoria Reciente en el Alto Guadalquivir. 
Sin embargo, su cultura material advierte la presencia de una secuencia cronológica mucho 
más amplia, entre la que destaca una fase definida como “iberorromana”. Este artículo se centra 
en el análisis de este último periodo en el que este asentamiento, identificado con la ciudad 
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1. Introducción
En el año 1985, investigadores del 
Departamento de Prehistoria y Arqueología 
de la Universidad de Granada realizaron una 
intervención arqueológica en el paraje deno-
minado Plaza de Armas de Sevilleja (Espeluy) 
(Contreras Cortés et al. 1987) (Fig. 1). Esta ex-
cavación nació del interés por parte de dicho 
equipo en reconocer las estrategias y patro-
nes de poblamiento que las comunidades 
de la Edad del Bronce proyectaron en el te-
rritorio de la cuenca del río Rumblar. Entre los 
resultados obtenidos, se determinó la exis-
tencia de un asentamiento de gran relevan-
cia, dilatado temporalmente hasta el Bronce 
Final, que debió tener un papel rector en la 
articulación espacial del entorno (Contreras 
Cortés 2000; Pachón Romero et al. 1980: 14; 
Spanedda et al. 2004; Villanueva Pérez et al. 
2004).

El yacimiento ofrece un registro estrati-
gráfico en el que la fase argárica se encuen-
tra acompañada por secuencias previas y 
posteriores, constatadas tanto en los mate-
riales arqueológicos como en las estructu-
ras conservadas. En un primer horizonte, las 
comunidades del Neolítico Final/Calcolítico 
Antiguo establecieron un poblado estable, 
aprovechando la fertilidad de las tierras del 
Guadalquivir como base para una econo-
mía de subsistencia de carácter agrícola 
(Lizcano Prestel 1986). Posteriormente, entre 
la Antigüedad Tardía y los inicios del periodo 
altomedieval se reocuparía el enclave, pero 
con un desarrollo breve y sin continuidad 
posterior (Castillo Armenteros 1998: 229).

Sin embargo, el periodo con más res-
tos conservados aludía a una fase definida 
como “iberorromana”, hasta la fecha esca-
samente atendida (Contreras Cortés et al. 
1987: 142), la cual ha sido identificada por 

romana de Cantigi, ocupó un papel determinante en la articulación territorial de los valles de 
los ríos Rumblar y Guadiel, las estribaciones meridionales de Sierra Morena oriental y el curso 
medio-alto del Guadalquivir. Para ello, se ha estudiado el material y los contextos excavados 
durante la intervención arqueológica efectuada en el año 1985 por el Proyecto Peñalosa, así 
como prospecciones sistemáticas realizadas recientemente.
Palabras clave: Alto Guadalquivir; Edad del Hierro; Iberos; Oretania; Conquista Romana; Cantigi.

ENG Towards a Definition of the ‘Iberoroman’ Sequence of the 
Plaza de Armas de Sevilleja (Espeluy-Bailén): New Interpretative 

Proposals for an Exceptional Settlement of the Upper 
Guadalquivir (Jaén)
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diversos investigadores con la ciudad roma-
na de Cantigi (CILA, III, I, 75; Jiménez Cobo 
2010: 42). Asentada sobre los niveles prehis-
tóricos, los restos recuperados revelaron un 
recinto amurallado que delimitaba unas 2 ha 
de extensión, correspondiente a la meseta 
sobre la que se localizaba el asentamiento. 
La información disponible se limita, en su 
mayor parte, a menciones en estudios gene-
rales sobre el territorio, que sitúan su origen 
en una fase tardía, bajo dominio romano, en-
tre los siglos II y I a.C. (Molinos Molinos et al. 
2015: 208; Ruiz Rodríguez et al. 2013: 220; 
Ruiz Rodríguez y Molinos Molinos 1988: 55; 
2007: 80).

Solo Casado Millán, en el marco de su 
Trabajo de Investigación predoctoral (2001) 
y posterior Tesis Doctoral (2017), señaló el 
valor de este oppidum, al analizar parte del 
material recuperado en la excavación y las 
prospecciones del río Rumblar. Su traba-
jo permitió precisar y esclarecer la crono-
logía del asentamiento, remontándola al 
menos hasta el Ibérico Pleno, gracias a la 

identificación de fragmentos de cerámicas 
áticas de figuras rojas y formas pintadas de 
pasta clara de los siglos IV y III a.C. Tanto la 
investigación previa como la publicación del 
Fondo Arqueológico Ricardo Marsal Monzón 
(en adelante, FARM) (VV.AA. 2014), en la que 
se documentan varios enclaves próximos a 
Plaza de Armas de Sevilleja, apuntan a que, 
desde al menos el Ibérico Antiguo (ss. VI-V 
a.C.), en su entorno se habría conformado un 
conjunto de asentamientos interrelaciona-
dos, probablemente integrados en una mis-
ma esfera de control territorial. Aunque al-
gunos autores han asociado estos enclaves 
al oppidum de Cuatro Vientos (Villanueva de 
la Reina), situado a 5 km de Plaza de Armas 
de Sevilleja (Ruiz Rodríguez et al. 2013: 220), 
esta interpretación será revisada más ade-
lante, ya que existen sólidos indicios para 
proponer su adscripción al yacimiento aquí 
estudiado, cuya exclusión en trabajos ante-
riores respondió a la cronología entonces 
asignada y aceptada, ss. II-I a.C.

Fig. 1. Situación de Plaza de Armas de Sevilleja. A) Contexto regional; B) Propuesta de 
delimitación del enclave; C) Fotografía aérea de 1985 con los sondeos de excavación; 

D) Vista del yacimiento en la actualidad. Fuente: elaboración propia.
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A lo ya expuesto, se añade la hipótesis 
formulada por varios de los firmantes de este 
artículo en una publicación anterior (Padilla 
Fernández et al. 2019: 360), donde se pre-
sentaban de forma preliminar los resultados 
de una prospección superficial inédita en su 
entorno inmediato. En aquella ocasión, única-
mente se apuntaba la posible expansión del 
asentamiento hacia el sector septentrional y, 
en menor medida, hacia el oriental, alcanzan-
do el paraje del Cortijo de Sevilleja (Fig. 1.B). 
El trabajo de campo, desarrollado y analizado 
en detalle en esta contribución, ha permiti-
do confirmar dicha ampliación y registrar un 
conjunto de materiales cronológicamente 
compatibles con los recuperados en la exca-
vación precedente, que abarcan desde fases 
prehistóricas hasta época romana, con espe-
cial relevancia de un nutrido repertorio cerá-
mico fechado entre los siglos VI a.C. y I d.C. 
Estos datos, ahora valorados en su conjunto, 
constituyen la base para una redefinición del 
enclave desde una perspectiva holística.

Lejos de identificarse únicamente con 
un pequeño oppidum de poco más de 2 ha, 
subsidiario de enclaves como Isturgi (Los 
Villares de Andújar) o Iliturgi (Mengíbar), el 
asentamiento parece haber ejercido un pa-
pel regulador sobre las cuencas de los ríos 
Rumblar y Guadiel y una función articula-
dora en el valle del Guadalquivir, en cone-
xión con Cuatro Vientos (Villanueva de la 
Reina) (Fig. 1.A). Por ello, en las líneas que 
siguen, se propone un análisis que recoge 
todos los datos mencionados y los integra 
en una escala regional con el resto de op-
pida que componen el crisol poblacional de 
un espacio que ha estado acaparado casi 
exclusivamente por la acción dominante de 
Kastilo/Castulo.

2. Aproximación espacial
La situación de Plaza de Armas de Sevilleja 
ha sido uno de los aspectos más reseñados 
a la hora de plantear su trascendencia duran-
te la Edad del Bronce. Igual de relevante sería 
su posición intermedia entre los oppida de 
Castulo, al este, Iliturgi, al sur, e Isturgi, al oes-
te (Fig. 1.A), actuando como avanzadilla por su 
ubicación en las cercanías de uno de los po-
cos vados que permiten cruzar el Guadalquivir 
durante su hipotética reocupación en el siglo 
II a.C. (Ruiz Rodríguez 2023: 102) (Fig. 2). No 
cabe duda de que este condicionante jugó un 
papel trascendental a la hora de perpetuar en 
el tiempo este núcleo. Sin embargo, creemos 
que no se trató del único factor, sobre todo 
en el periodo histórico que vamos a anali-
zar en este trabajo. Todo apunta a que este 

asentamiento no tuvo una relación de depen-
dencia respecto a otros núcleos de la región, 
sino que gozó de una “historia propia”.

Plaza de Armas de Sevilleja se localiza en-
tre los municipios de Espeluy y Bailén, en el 
sector septentrional de la provincia de Jaén, 
sobre la margen derecha del río Guadalquivir. 
Su singularidad reside en su posición estra-
tégica, que articula distintas unidades geo-
morfológicas: al sur, el curso medio-alto del 
Guadalquivir, y al norte, las estribaciones 
meridionales de Sierra Morena oriental, don-
de confluyen diversos nichos paisajísticos. 
Destacan, de oeste a este, las cuencas de los 
ríos Rumblar y Guadiel, cuyos cauces desem-
bocan en el Guadalquivir en las proximidades 
del paraje de Sevilleja. Ambas presentan ca-
racterísticas similares: en sus tramos altos, 
de relieve abrupto, se documentan los filones 
metalíferos que han sido explotados desde 
la Prehistoria Reciente (Arboledas Martínez 
2010); mientras que en su curso medio, a 
partir de Zocueca (Guarromán) y Bailén, el 
paisaje se suaviza, permitiendo el aprove-
chamiento agrícola hasta la confluencia con 
el Guadalquivir, donde se desarrolla su vega 
(Nocete Calvo et al. 1987: 75; Pérez Bareas et 
al. 1992: 86).

Fig. 2. Entorno del vado de Espeluy y su relación con 
Plaza de Armas de Sevilleja. A) Vista de vado desde el 
yacimiento; B) Modelo topográfico con la localización 

del paso y su conexión con el asentamiento. 
Fuente: elaboración propia.
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Como eje vertebrador del mediodía penin-
sular, el río Guadalquivir configuró el paisaje 
circundante, articulando en torno a su curso 
una red de pasos naturales y vías que condi-
cionaron las estrategias de ocupación de las 
comunidades humanas (Corchado Soriano 
1963). Este territorio ha sido considerado 
un punto de convergencia de rutas que han 
conectado históricamente la Meseta con 
la Baja Andalucía y la provincia de Granada 
(Contreras Cortés 2000), así como un posi-
ble límite entre distintas áreas culturales: el 
Argar y el Bronce del Guadalquivir; Oretania, 
Turdetania y Bastetania durante la Edad del 
Hierro; y la Tarraconense y la Bética en época 
romana (Bellón Ruiz et al. 2021).

3. �Plaza de Armas de Sevilleja: 
historia de una investigación 
(1985-2024)

3.1. �Excavación arqueológica, año 
1985

La excavación llevada a cabo en 1985 supu-
so la primera intervención arqueológica de 
envergadura en Plaza de Armas de Sevilleja, 
aportando una importante cantidad de ma-
teriales y datos estratigráficos (Contreras 
Cortés et al. 1987). Sin embargo, las circuns-
tancias técnicas y metodológicas de aquel 
momento limitaron la exhaustividad de su 
registro y el posterior aprovechamiento de la 
información generada. En particular, la fase 
identificada como “iberorromana” quedó sus-
tentada en una base documental incompleta, 
lo que dificultó su adecuada integración en 
la secuencia histórica del asentamiento. Se 
hacía, por tanto, imprescindible realizar una 
actuación que paliase tales carencias his-
toriográficas. Con este objetivo, se diseñó 
una intervención que integrase el análisis de 
fuentes documentales y el trabajo de campo, 
orientada a complementar los datos obteni-
dos en campañas anteriores y avanzar en la 
caracterización espacial y cronológica de los 
materiales registrados en esta actuación.

El proceso comenzó con la revisión de los 
registros procedentes de la citada interven-
ción arqueológica. No obstante, la información 
disponible resultó insuficiente para recons-
truir una secuencia estratigráfica clara de los 
periodos ibérico y romano. Esta limitación se 
deriva tanto del carácter fragmentario de los 
registros contenidos en las memorias de ex-
cavación como la desaparición del conjunto 
material correspondiente a este periodo estra-
tigráfico. A pesar de las gestiones realizadas 
en el Museo Provincial de Jaén, institución en 
la que se depositaron los materiales hace más 

de 30 años, únicamente fue posible localizar 
el lote asociado a la fase prehistórica. Solo se 
ha podido estudiar una pequeña caja conser-
vada en los almacenes del Departamento de 
Prehistoria y Arqueología de la Universidad de 
Granada, que ha constituido la base para el 
presente estudio. Cabe señalar que este con-
junto permanece, hasta la fecha, inédito en el 
ámbito de las publicaciones científicas.

Las limitaciones derivadas de la pérdida 
parcial del registro material condicionan de 
forma significativa la representatividad del 
corpus analizado, introduciendo posibles ses-
gos tipológicos y dificultando la validación de 
las propuestas estratigráficas. La escasez de 
conjuntos cerámicos completos, por ejemplo, 
impide la realización de estudios cuantitativos 
rigurosos sobre la variabilidad formal y funcio-
nal de los materiales, al tiempo que restringe 
la aplicación de metodologías estadísticas 
robustas en el análisis de su distribución es-
pacial. En este contexto, el estudio ha debido 
fundamentarse en el análisis tipológico de los 
materiales y estructuras conservadas, estable-
ciendo paralelos con yacimientos de referen-
cia en el ámbito regional. Aunque esta estra-
tegia ha permitido proponer una adscripción 
cronocultural aproximada, no está exenta de 
limitaciones interpretativas, especialmente en 
lo relativo a la definición precisa de contextos 
y a la reconstrucción de las dinámicas de ocu-
pación. Esta línea de trabajo ha sido comple-
tada con el análisis del material recuperado 
durante las labores de prospección más re-
cientes, las cuales han contribuido a precisar 
la secuencia cronológica y a reforzar la inter-
pretación funcional del asentamiento a lo largo 
del I milenio a.C.

En la excavación arqueológica realizada en 
1985, se plantearon un total de cuatro sondeos 
estratigráficos. Tres de ellos conformaban un 
eje longitudinal en la zona sur del yacimiento, 
distribuyéndose a lo largo de la ladera, desde 
la cima hasta la base del cerro. El cuarto son-
deo se ubicó en el sector noreste, en una zona 
afectada por un gran agujero de expolio pre-
viamente identificado (Contreras Cortés et al. 
1985: 142-3) (Fig. 1.C). Su objetivo consistía en 
hallar el mayor número de restos pertenecien-
tes a la Edad del Bronce, concentrados se-
gún muestreos superficiales en la ladera en la 
que se desarrolló el grueso de la intervención 
(Contreras Cortes et al. 1987: 142).

De todos ellos, el primero y el último ofre-
cieron los indicios más relevantes de cultura 
material atribuible a la secuencia “iberorro-
mana”. Del primero, los autores señalaron:

Sobre los estratos de la Edad del 
Bronce aparecen restos de dos 



564 et al.  Complutum 36(2) 559-580

construcciones de gran alzado: una de 
ellas es un muro de piedras y argama-
sa y la otra está formada por un muro 
de mampostería de piedras pequeñas 
trabadas con barro en la que se embu-
ten grandes lajas de piedra verticales 
que dan consistencia al muro. Ambas 
construcciones aparecen cortadas por 
la cimentación de grandes muros que 
forman parte de un sistema de aterra-
zamiento en la parte extrema del yaci-
miento. Ambas fases de construcción 

llevan asociados materiales iberorro-
manos (Contreras Cortés et al. 1987: 
143) (Fig. 3).

En cuanto al corte 4, aunque presentó la 
mayor concentración de materiales arqueoló-
gicos atribuibles a dicha fase, su contribución 
interpretativa fue limitada. La información dis-
ponible se restringe, en esencia, a la descrip-
ción de las estructuras conservadas:

Se trata de un pequeño sondeo en el que 
se ha podido documentar la fortificación 

Fig. 3. Sondeo 1. A) Imagen del sondeo estratigráfico; B) Perfil oeste; C) Selección de materiales. 
Fuente: elaboración propia a partir de la documentación procedente del Proyecto Peñalosa.

Fig. 4. Sondeo 4. A) Imagen del sondeo estratigráfico; B) Perfil norte; C) Selección de materiales. 
Fuente: elaboración propia a partir de la documentación procedente del Proyecto Peñalosa.
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iberorromana del yacimiento, que es de 
gran complejidad a juzgar por lo apa-
recido en este corte. En un primer mo-
mento funciona un lienzo simple con 
dos caras, sobre el que posteriormente 
se alza un paramento formado por lajas 
hincadas verticalmente, como ocurría 
en el corte 1, apoyado sobre el lienzo 
anterior y el espacio entre las lajas está 
rellenado con adobe de forma rectan-
gular. Sobre este bloque constructivo 
se apoya otro gran muro que no ha po-
dido ser documentado en su totalidad 
(Contreras Cortés et al. 1987: 144) (Fig. 4).

A pesar de haber sido documentada solo 
de forma parcial, la estructura descrita pre-
senta un notable interés por su singularidad 
constructiva, sin paralelos claros en las prin-
cipales fortificaciones adscritas a los oppi-
da del entorno. La única hipótesis planteada 
hasta la fecha, sugiere su origen local, vincu-
lada al uso de adobes, influida por modelos 
helenísticos de origen norteafricano, a partir 
de la disposición de los perpiaños (Adroher 
Auroux y Roldán Díaz 2022: 70). Esta dispo-
sición recuerda a la técnica constructiva co-
nocida como opus africanum, empleada en 
época romana, pero inspirada en tradicio-
nes constructivas de origen púnico (Prados 
Martínez 2007: 21-2). Según las estimaciones 
referidas en los diarios de campo, la separa-
ción entre estos sillares verticales rondaría 
los 50 cm, valor próximo al codo púnico (52,5 
cm) (Prados Martínez 2023: 83). Sin embargo, 
la falta de conservación de los elementos ori-
ginales y el carácter meramente indicativo de 
dicha coincidencia dimensional impiden con-
firmar con certeza la correspondencia pro-
puesta (Fig. 3.A-B; Fig. 4.A-B).

Por otro lado, la ausencia de contextos 
cerrados, ligada al ya mencionado sesgo 
del registro incompleto, complica nota-
blemente la posibilidad de reconstruir una 
secuencia estratigráfica coherente. En nu-
merosas unidades, los materiales aparecen 
mezclados y sin una asociación clara, con 
cerámicas pertenecientes a amplios már-
genes cronológicos. Ante este panorama, 
el análisis se ha centrado en la descripción 
comentada de una selección de piezas es-
pecialmente representativas, escogidas por 
su valor tipológico, su estado de conserva-
ción o su interés contextual. Aunque esta 
estrategia no permite abordar cuestiones 
de frecuencia ni de distribución estadística, 
sí ofrece una base sólida para una lectura 
cronológica razonada, estableciendo para-
lelos con producciones documentadas en 
yacimientos del Alto Guadalquivir.

Así, los restos recuperados resultan signifi-
cativos, ya que incluyen abundante cultura ma-
terial ibera que abarcaría, de forma práctica-
mente continuada, desde el siglo VI a.C. hasta 
la etapa de dominación romana. El repertorio 
formal es variado, con predominio de recipien-
tes vinculados sobre todo a usos domésticos, 
de almacenaje o transporte, como lebes, tina-
jas, tarros, platos, cuencos, tinajillas o ánforas.

Tipologías como las establecidas en el 
Santuario de los Altos del Sotillo (Castellar) coin-
ciden con nuestro repertorio. Especialmente, 
ejemplares (Fig. 3.C-1; 4.C-1; 5.7), encuadrados 
en los tipos 1,7 y 8 propios del grupo 1 (Nicolini 
et al. 2004: 47-50). Igualmente, estas cerámi-
cas hallan paralelos en áreas próximas como 
Iliturgi (Mengíbar), cuyos ejemplares se aso-
cian con la denominada forma III.B.1 (Lechuga 
Chica 2021: 660-1; Fig. V.85). Por otro lado, la 
muestra 1088 1-2 (Fig. 3.C-5), adscrita a un pla-
to troncocónico inclinado hacia el exterior de 
carena baja recubierto de un intenso engobe 
rojo, está bien documentada en las necrópolis 
castulonenses, especialmente en la tumba X 
de los Baños de la Muela. Se trata de un ejem-
plar muy común en el Ibérico Antiguo, aunque 
en este espacio se fechó en el siglo IV a.C. al 
recuperarse junto a restos de cerámica ática 
de figuras rojas (Blázquez Martínez 1975: 162-
170; Fig. 92).

No solo en el plano regional hallamos pro-
ducciones similares, sino que desde una es-
cala macroespacial también encontramos pa-
ralelos fiables que son una muestra indirecta 
de la incipiente circulación comercial de la que 
se beneficiaría Plaza de Armas de Sevilleja al 
ocupar una situación privilegiada en la cabe-
cera del Guadalquivir. Uno de los fragmentos 
cerámicos identificados corresponde a un án-
fora de hombro redondeado y borde engrosa-
do (2152-4) (Fig. 5.2), vinculadas al Tipo I-6 de 
Ribera i Lacomba y Tsantini (2008: 621-6), bien 
referenciadas en el ámbito cosetano y edeta-
no en un momento final del siglo III a.C.

3.2. �Cuatro décadas en el 
olvido (1985 – 2025): de la 
transformación del yacimiento 
a los nuevos trabajos de 
investigación

3.2.1. �Del impacto agrícola al ostra-
cismo arqueológico

A finales de los años ochenta, el enclave 
experimentó la última gran transformación 
conocida, fruto de labores agrícolas que im-
plicaron el aplanamiento de la ladera y de la 
cima para facilitar el tránsito de maquinaria 
pesada y la posterior plantación de olivar. Esta 
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intervención, ajena a criterios arqueológicos, 
conllevó desde el punto de vista patrimonial 
la pérdida de los niveles más superficiales y 
de parte de las estructuras documentadas. La 
Universidad de Granada alertó de esta situa-
ción y, durante el seguimiento de estas actua-
ciones, se constató la aparición de abundante 
material disperso por toda la plataforma, re-
cogiendo muestras –principalmente cerámi-
cas–, muchas de ellas estudiadas por Casado 
Millán en su Trabajo de Investigación predoc-
toral (2001: 244-253), que vinieron a comple-
mentar y ampliar los datos obtenidos durante 
los sondeos estratigráficos.

Entre los materiales disponibles, destacan 
especialmente tres tipos cerámicos ausentes 
en la campaña de excavación o representa-
dos en ella de manera testimonial. El primero 
de los conjuntos hace alusión a las denomi-
nadas “cerámicas estampilladas”, atestigua-
das en asentamientos iberos del entorno y 
otras regiones limítrofes como las subbéticas 
cordobesas (Camacho Calderón et al. 2014) o 
el área septentrional de Sierra Morena (García 
Huerta et al. 2020). De acuerdo con el estudio 
de Ruiz Rodríguez y Nocete Calvo (1981) en el 
horno del Guadalimar, próximo al oppidum de 
Castulo, su cronología se insertaría entre los 
siglos IV – III a.C., coincidiendo con el auge 
del comercio ático que introdujo la estampilla 
en sus repertorios e influirían en el desarrollo 

de novedosas técnicas decorativas (Moreno 
Padilla 2019: 776-7).

El lote de motivos estampillados se redu-
ce a tres ejemplares: dos bordes (J-S-93-35 
y J-S-93-36) y un fragmento amorfo (J-S-93-
37). De acuerdo con la ordenación descriptiva 
efectuada por los citados autores, los ejem-
plares J-S-93-35 y J-S-93-37, corresponde-
rían al tipo AV, asociados a estampillas con 
motivos en líneas curvas no cerradas, con en-
marques cuadrados (Fig. 5.4; 5.6). Por su par-
te, el borde J-S-93-36, se inserta dentro del 
tipo BII, un motivo radial, donde la estampilla 
muestra una forma soleiforme en enmarque 
circular (Fig. 5.5) (Ruiz Rodríguez y Nocete 
Calvo 1981: 356-361).

El siguiente de los conjuntos lo compone 
el grupo de barnices negros. En este aspec-
to hemos de diferenciar entre cerámicas de 
procedencia ática e itálica. Sobre las prime-
ras, ya advirtió Casado Millán de su existen-
cia, señalando su vinculación con produccio-
nes de figuras rojas (2017: 283). Poco más se 
puede señalar, ya que, además de tratarse de 
un único ejemplar, corresponde con un frag-
mento informe muy deteriorado que ha per-
dido buena parte de su pátina (Fig. 5.16). Por 
su parte, las producciones itálicas son algo 
más representativas, habiéndose recuperado 
tres ejemplares vinculados con barnices ne-
gros itálicos, pertenecientes a los grupos A y 
B, cuya cronología puede establecerse entre 

Fig. 5. Selección de materiales del resto de sondeos y prospecciones superficiales.  
Fuente: elaboración propia a partir de la documentación procedente del Proyecto Peñalosa.
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los siglos III – I a.C. En relación con estas, se 
recuperaron también algunos ejemplares 
que imitan a estas formas, como la variante 
GBR-a-6, derivada del tipo Lamb. 6 (Fig. 5.17) 
(Barba Colmenero et al. 2014).

Por último, y entroncando con las anterio-
res, la cerámica gris destaca por ser un tipo 
de producción que se generaliza en dos mo-
mentos concretos: el periodo Protoibérico e 
Ibérico Antiguo (Adroher Auroux y Sánchez 
Moreno 2023: 47-51; Pereira Sieso y Rísquez 
Cuenca 2006), donde paulatinamente susti-
tuiría a las manufacturas fabricadas a mano, 
y las centurias finales del I milenio, coinci-
diendo con el fenómeno de las imitaciones 
que dio origen a la denominada “Gris Bruñida 
Republicana” (en adelante, GBR) (Adroher 
Auroux 2014). Aunque también se documen-
tan ejemplares propios de época plena, las 
GBR son las más abundantes dentro del cor-
pus recuperado, incluyendo numerosas for-
mas definidas a partir de los materiales pro-
cedentes del yacimiento de la Atalaya de la 
Higuera (Barba Colmenero et al. 2014).

En número son muy representativas aque-
llas formas de grandes dimensiones desti-
nadas al almacenaje como orzas y lebrillos 

(Fig. 5.20), junto a fuentes y platos destina-
dos al consumo (Fig. 5.18). Muy llamativo es 
el hallazgo de parte de un plato (J-S-93-82) 
en cuyo fondo se incluye una decoración de 
triángulos sobrebruñidos (Fig. 5.19). Como es 
bien sabido, la presencia de estas produc-
ciones se asocia al influjo orientalizante pro-
cedente del Bajo Guadalquivir, característico 
de la transición Bronce Final/Hierro Antiguo 
(Molina González 1976). En Plaza de Armas 
de Sevilleja, la presencia de este horizonte 
quedó acreditada tras la publicación de unos 
materiales por parte de Pachón Romero et 
al. (1980) y la recuperación de otros tantos 
durante los sondeos estratigráficos. Por con-
siguiente, la adscripción de la pieza a ese 
marco cronológico no plantea objeciones. 
Ahora bien, estudios recientes han señalado 
la pervivencia de estos motivos en cronolo-
gías más tardías, hasta los siglos II–I a.C., al 
otro lado de Sierra Morena, aunque por el mo-
mento no se han documentado (al menos pu-
blicados) ejemplares equivalentes en el Alto 
Guadalquivir (García Huerta et al. 2020: 92; 
Rodríguez González 2023: 180), lo que obliga 
a manejar con cautela esta atribución.

Fig. 6. Evolución de Plaza de Armas de Sevilleja. A) Vuelo Americano (A) de 1945-1946; B) Vuelo Americano (B) de 
1956-1957; C) Vuelo Interministerial de 1984; D) Ortofotografía actual con la delimitación de las áreas de actuación. 

Elaboración propia a partir de imágenes de la Fototeca Digital del CNIG (https://fototeca.cnig.es).

https://fototeca.cnig.es
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Desde aquel estudio, Plaza de Armas de 
Sevilleja ha permanecido al margen de nuevas 
intervenciones arqueológicas, quedando re-
legado a un segundo plano dentro de la inves-
tigación. Este prolongado intervalo, marcado 
por la ausencia de actuaciones sistemáticas, 
ha dejado una severa laguna en la actualiza-
ción del conocimiento sobre el enclave, con-
tribuyendo a perpetuar ciertas interpretacio-
nes heredadas y poniendo de manifiesto la 
necesidad de acometer nuevas actuaciones 
que permitan revisarlas críticamente.

3.2.2. �Una visión actualizada de Plaza 
de Armas de Sevilleja: últimos 
trabajos de campo y nuevas 
propuestas interpretativas

Afortunadamente, en los últimos años la si-
tuación se ha revertido y este yacimiento ha 
vuelto a ser objeto de actuaciones arqueoló-
gicas. La intervención más reciente, impulsa-
da y dirigida por los autores de este trabajo, 
fue planteada como una actuación no inva-
siva, con el propósito de obtener una lectura 
detallada del entorno inmediato del oppidum, 
delimitar sus límites y explorar la distribución 
cronológica interna a partir del análisis de los 
materiales cerámicos visibles en superficie. 
Para ello, se diseñó una prospección super-
ficial sistemática e intensiva, orientada a re-
gistrar la variabilidad del registro material y 
caracterizar las pautas de ocupación del área 
prospectada.

La planificación se realizó en SIG a partir 
de ortoimágenes actuales e históricas y de 

productos LiDAR, y se materializó en transec-
tos sistemáticos con separaciones de 5–10 
m, ajustadas a la morfología del terreno (Fig. 
6). Las hileras del olivar sirvieron como guía 
lineal para asegurar la regularidad del mues-
treo y la trazabilidad de los recorridos. El re-
gistro del material aflorante fue sistemático: 
se realizó inventario completo in situ, con re-
cogida prioritaria de fragmentos diagnósticos 
y muestras representativas del resto cuando 
fue pertinente. Todos los datos se georrefe-
renciaron con GPS de mano y se integraron 
en una base de datos espacial para su tra-
tamiento posterior (análisis de densidades, 
delimitación de polígonos de concentración y 
evaluación de visibilidad), señalando además 
las condiciones de observación y las pertur-
baciones recientes del terreno (Fig. 7).

El área de actuación seleccionada se pro-
yectó alrededor del yacimiento, en un perí-
metro próximo a las 100 ha. Para esta micro-
prospección se dividió el espacio en cuatro 
cuadrantes orientados a los puntos cardina-
les (N, S, E y O), cinco si incluimos el recinto 
amurallado (Fig. 6.D). No fue posible actuar 
en el cuadrante sur, correspondiente a la fin-
ca de Las Aceñas (Espeluy), ante la negativa 
de sus propietarios de realizar trabajos ar-
queológicos. La incorporación de este sector 
se consideraba prioritaria por su inmedia-
ta proximidad al enclave, solo separada por 
el cauce del río Guadalquivir, y la presencia 
consignada en el FARM de exvotos iberos de 
bronce y otros materiales afines que podrían 

Fig. 7. Distribución espacial y tipológica de los materiales en Plaza de Armas de Sevilleja. 
A) Distribución por puntos; B) Densidad en cuadrícula 10x10; C) Distribución de materiales por tipología; 

D) Mapa de calor de densidad. Fuente: elaboración propia
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vincularse funcionalmente con el yacimiento 
(Ruiz Rodríguez y Rueda Galán 2014: 134; 142).

En cuanto a los resultados obtenidos, el 
registro material del oppidum muestra un cla-
ro predominio de conjuntos cerámicos vincu-
lados con acciones de carácter doméstico de 
época ibérica, como tinajas, cuencos o urnas 
pintados (69), ánforas de tradición indígena 
(27) y platos y cuencos de barniz negro (13). 
En proporciones menores se documentaron 
cerámicas medievales (12), GBR (8), dolia (5), 
cerámicas comunes (4), terra sigillata hispáni-
ca (4) y cerámica a mano prehistórica (4), esta 
última no recogida de manera sistemática 
salvo en casos especialmente destacados. 
También aparecieron, en cantidades reduci-
das, cerámica gris pintada (3) y de tradición 
ibérica (3), cerámica de cocina (2) y material 
de construcción (2), junto a registros aislados 
de terra sigillata gálica (1), paredes finas (1) e 
industria lítica (1) (Fig. 8).

Aunque la prospección superficial per-
mitió delimitar áreas de mayor densidad, la 
fuerte heterogeneidad formal del material y 
las alteraciones postdeposicionales dificul-
tan la realización de hipótesis en torno a la 
distribución interna del asentamiento. Cabe 
señalar, sin embargo, que los restos adscri-
tos al periodo ibérico Antiguo se concentran 
en la parte más elevada de la meseta, 268 m. 
s.n.m, próxima a la vertiente meridional del 
cerro, mientras que en época Plena y Tardía la 
dispersión de materiales se hace más visible 
en el conjunto del recinto. En cualquier caso, 

la reducida extensión de la plataforma, en tor-
no a 2 ha, condiciona esta pauta, favorecien-
do que los depósitos queden agrupados en 
espacios relativamente acotados. La lectura 
del registro en superficie resulta insuficiente 
para definir modelos espaciales forma–fun-
ción o segmentaciones internas, de modo 
que su verificación solo será posible a través 
de la aplicación de contrastes con técnicas 
geofísicas y, en último término, con sondeos 
estratigráficos.

La lectura conjunta del área circundante 
del oppidum muestra un patrón cerámico en 
consonancia con lo expuesto anteriormen-
te, netamente polarizado hacia el norte. Este 
concentra más del 80% del total de materia-
les recuperados, con un repertorio tipológico 
muy diverso: abundan las cerámicas pintadas 
(76) y a mano (65), seguidas de comunes (39). 
A partir de ahí, la frecuencia desciende, con 
menores cantidades, aunque representati-
vas, de cerámicas grises (16), de cocina (15), 
así como lotes reducidos de ánforas (6), ma-
teriales de construcción (6), industria lítica (11) 
y algunos restos metálicos (7), junto a pro-
ducciones finas más escasas como TSH (4) y 
barniz negro (2). El repertorio documentado, 
por su heterogeneidad, podría ser indicativo 
de una ocupación más compleja en este sec-
tor, con actividades vinculadas al consumo y 
al almacenamiento, y quizá relacionado con 
un ámbito extramuros conectado con el op-
pidum (Fig. 9A).

Fig. 8. Selección de materiales procedentes del oppidum de la presente prospección superficial. 
Fuente: elaboración propia.
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De este modo, la cartografía y la composi-
ción material refuerzan una lectura diferencial 
del paisaje periurbano: frente a los sectores 
oriental y occidental, donde predominan se-
ñales débiles y residuales, el corredor norte 
concentra densidad y variedad, evidenciando 
un espacio extramuros organizado y funcio-
nalmente articulado con el oppidum.

4. �Discusión histórica: el Oppidum 
de Plaza de Armas de Sevilleja, un 
enclave de primer orden

A partir de lo expuesto, cabe considerar que 
nos encontramos ante un oppidum de notable 
entidad, no solo por su extensión, sino por el 
papel estratégico que, con toda probabilidad, 
ejerció en la articulación del territorio com-
prendido entre las estribaciones meridiona-
les de Sierra Morena oriental y su proyección 
hacia el curso medio‐alto del Guadalquivir. En 
este contexto, la revisión crítica de su secuen-
cia cronológica, junto con la constatación de 
sus destacadas dimensiones, obliga a recon-
siderar en profundidad las interpretaciones 
tradicionalmente aceptadas. Conviene recor-
dar que las propuestas clásicas situaban su 

génesis en torno al siglo II a.C., en relación 
con el supuesto proceso de desarticulación 
del pagus de Kastilo/Castulo y en el marco de 
la nueva estrategia territorial romana (Bellón 
Ruiz et al. 2004: 22; Ruiz Rodríguez et al. 1987: 
252–3; 2013: 220). Sin embargo, a la luz de la 
evidencia actualmente disponible, este plan-
teamiento resulta insostenible, siendo nece-
sario contextualizar su origen y desarrollo en 
dinámicas históricas diferentes.

En este aspecto, la ocupación estable 
de Plaza de Armas de Sevilleja muestra un 
continuum durante buena parte del I milenio 
a.C., aunque la consolidación y expansión del 
lugar se haría efectiva a partir de los siglos 
VII-VI a.C. Estos siglos, que inaugurarían el 
denominado Ibérico Antiguo, vieron la crista-
lización del oppidum, un tipo de asentamiento 
que definió un patrón de hábitat marcado por 
el control territorial, al concentrarse en él las 
funciones de centro político y administrativo 
de un territorio (Gracia Alonso 2004: 80). Los 
oppida regirían un paisaje rigurosamente je-
rarquizado mediante novedosas formas de 
poblamiento. Su articulación política conlle-
vó la reorganización de la zona, culminando 

Fig. 9. Distribución espacial y tipológica de los materiales del entorno Plaza de Armas de Sevilleja. A) Distribución 
por puntos; B) Densidad en cuadrícula 10x10; C) Mapa de calor de densidad. Fuente: elaboración propia.
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un proceso de constantes cambios iniciados 
siglos atrás, donde en mayor o menor medi-
da, influyó el contingente fenicio a través de 
su contacto con las sociedades indígenas 
(Dorado Alejos 2017). Este terri torio actuaría 
como un campo de pruebas desde el colapso 
de las sociedades argáricas.

En cualquier caso, desde el siglo VI a.C. 
este tipo de hábitat, junto con las denomina-
das “torres”, articuló el paisaje circundante, 
conformando una amplia red de poblados 
diseminados entre las campiñas cordobesa 
y jiennense (Murillo Redondo y Morena López 
1992; Ruiz Rodríguez y Molinos Molinos 1994). 
Por el contrario, al menos así lo señalan los 
estudios precedentes (Molinos Molinos et al. 
2015), la vega no parecería experimentar esa 
complejidad poblacional y solo la posterior 
Isturgi (Los Villares de Andújar) (Ruiz Montes 
y Peinado Espinosa 2013: 20-1) o La Ropera 
(Andújar) (Ruiz Rodríguez y Rueda Galán 2014: 
122) aparecen documentadas. Como se ha 
señalado, la asimetría observada entre terri-
torios podría deberse, al menos en parte, a 
la desigual intensidad de la investigación ar-
queológica, lo que introduce sesgos cuanti-
tativos que condicionan el grado de conoci-
miento disponible sobre cada zona.

En los últimos años, este desequilibrio se 
ha atenuado y nuevos datos confirman cómo 
este modelo de ocupación se extendió, al me-
nos, hasta las estribaciones meridionales de 
Sierra Morena oriental. Intervenciones como 
la excavación en el Castillo de Burgalimar 

(Baños de la Encina) (Arboledas Martínez et al. 
2014), la mina de José Martín Palacios-Doña 
Eva (Baños de la Encina) (Arboledas Martínez 
et al. 2015), Piedras del Cardado (Bailén) 
(López Martínez et al. 2024) o la citada Carta 
Arqueológica de Bailén (Padilla Fernández et 
al. 2019), corroboran esta información.

Más allá de su situación en las proxi-
midades de uno de los pocos vados na-
turales que conecta una y otra orilla del 
Guadalquivir, la disposición espacial de 
Plaza de Armas de Sevilleja pudo favore-
cer su condición como enclave redistri-
buidor de los productos cerámicos y me-
tálicos procedentes del Bajo Guadalquivir. 
Posibilitaría su acceso a núcleos orientales, 
principalmente a Castulo, pero también a 
aquellos septentrionales como desvelan 
los materiales de origen o tradición feni-
cia en asentamientos como el Castillo de 
Burgalimar (Baños de la Encina) (Arboledas 
Martínez et al. 2014: 188), el Regajo del 
Cura (Bailén), Piedras del Cardado (Bailén) 
o Cerro Lechuga (Bailén) (López Martínez et 
al. 2024: 52-5). Paralelamente, al igual que 
se ha teorizado en otros periodos históricos 
(Contreras Cortés et al. 1987; Nocete Calvo 
et al. 1987), pudo hacer lo propio con las 
materias primas del distrito minero, abaste-
ciendo de cobre y plomo-plata a diferentes 
puntos del mediodía peninsular. La inter-
vención en la mina de José Martín Palacios-
Doña Eva (Arboledas Martínez et al. 2015) 
ha aportado información de notable interés 

Fig. 10. Selección de materiales procedentes del entorno oppidum de la presente prospección superficial. 
Fuente: elaboración propia.
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para el conocimiento de la minería a finales 
del II y comienzos del I milenio a.C., lo que 
invita a reconsiderar el consenso tradicional 
que situaba su desaparición en el intervalo 
comprendido entre el final de la Prehistoria 
Reciente y los inicios de la dominación ro-
mana (Pérez Bareas et al. 1992: 92).

En el transcurso del siglo V a.C. se cons-
tata la desaparición definitiva de las torres y 
el abandono de numerosos oppida (Molinos 
Molinos et al. 2015). Dicho proceso se ha rela-
cionado con la consolidación de determinados 
linajes aristocráticos, capaces de reorganizar 
el poblamiento mediante la concentración 
de sus clientelas en asentamientos vincula-
dos a la autoridad de la casa dominante (Ruiz 
Rodríguez et al. 2013: 201). Asimismo, se ad-
vierte un cambio sustancial en los hábitos so-
ciales y rituales de las comunidades, eviden-
ciado a través de la incorporación de nuevos 
elementos materiales que transforman los 
repertorios tradicionales. Entre ellos, destacan 
las copas áticas de barniz negro, cuya adop-
ción no solo supuso la introducción de un ob-
jeto exógeno de prestigio, sino también la re-
configuración de las prácticas de consumo y 
libación (Domínguez Monedero, 2018: 23-4).

Estos grupos aristocráticos, ansiosos por 
exteriorizar su dominio más allá del espacio 
local, iniciarían la “conquista” de ese espacio 
considerado “salvaje”. En el siglo IV a.C. co-
menzaría un proyecto de expansión territo-
rial originado desde Kastilo/Castulo, siguien-
do el modelo pagus (Ruiz Rodríguez et al. 
2001: 14). Mediante el esquema “Oppidum-
santuario-red hídrica-vía de comunica-
ción”, extendería su ámbito de influencia, 

fundando varios asentamientos en luga-
res estratégicos, como los santuarios del 
Collado de los Jardines (Santa Elena), los 
Altos del Sotillo (Castellar) o el oppidum de 
Giribaile, aprovechando los cursos fluviales 
para conformar un espacio ordenado desde 
el oppidum matriz, que no sería desestruc-
turado hasta después de la Segunda Guerra 
Púnica (Rueda Galán et al. 2008: 476; Ruiz 
Rodríguez y Molinos Molinos 2007: 19-25).

Sin embargo, en recientes trabajos, sus 
propios autores proponen un modelo alter-
nativo según el cual este pagus habría que-
dado desarticulado hacia el siglo III a.C. (Ruiz 
Rodríguez 2021). La hipótesis plantea la he-
gemonía de Kastilo/Castulo mediante un 
sistema político jerarquizado, sustentado en 
relaciones clientelares o vasalláticas y articu-
lado por una red viaria jalonada de santuarios, 
como Haza del Rayo (Sabiote) (Rueda Galán 
et al. 2021). Aun así, buena parte de la eviden-
cia aducida procede de bienes integrados en 
el FARM —en concreto, exvotos de bronce—, 
a partir de los cuales se ha propuesto la defi-
nición de un territorio político (Ruiz Rodríguez 
et al. 2013: 207). Al tratarse de materiales de 
expolio, sin control de procedencia ni contex-
to estratigráfico, su capacidad probatoria es 
limitada y abre la puerta a posibles mezclas y 
desplazamientos cronológicos.

Entre los asentamientos que cuentan 
con estos exvotos, son varios los hallados 
en Espeluy, muy próximos a Plaza de Armas 
de Sevilleja: La Carada, Las Aceñas, Llanos 
de Espeluy y Las Tiesas. A pesar de que al-
guno como Las Tiesas ya fue referenciado 
en otros trabajos por su dilatada secuencia 

Fig. 11. Disposición de asentamientos en el entorno de Sevilleja. 
Fuente: elaboración propia.
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ocupacional (Roca Roumens et al. 1987), el 
grueso fue documentado en el monográfico 
dedicado al FARM (VV.AA. 2014). Exceptuando 
a La Carada por su ingente y heterogénea cul-
tura material, los bienes más destacados fue-
ron los exvotos de bronce incluidos entre sus 
lotes, sumando un total de 21 ejemplares (Ruiz 
Rodríguez y Rueda Galán 2014: 134). A partir 
de este hallazgo, se le ha otorgado al área de 
Espeluy una relevancia territorial significativa, 
situándola incluso en un plano principal jun-
to a los oppida de Kastilo/Castulo, Giribaile o 
Turruñuelos (Ruiz Rodríguez 2023: 110).

Cabe preguntarse entonces con qué oppi-
dum estuvieron vinculados estos enclaves. En 
su momento, la adscripción a Plaza de Armas 
de Sevilleja fue descartada por la supuesta 
ausencia de indicios habitacionales para los 
siglos IV–III a.C., proponiéndose en su lugar 
Cuatro Vientos (Villanueva de la Reina) (Ruiz 
Rodríguez et al. 2013: 220; Ruiz Rodríguez 
2021: 42). No obstante, la evidencia edilicia y 
la cultura material confirman hoy la existen-
cia de una fase antigua y plena, lo que obli-
ga a replantear el papel de este oppidum en 
la coyuntura política del Alto Guadalquivir 
previa a la llegada de Roma. Sostenemos, 
en primer término, la adscripción de los en-
claves con exvotos ibéricos al ámbito de in-
fluencia de Sevilleja, sin que ello excluya la 
actuación de esferas supralocales como no-
dos de cohesión, tal como se ha señalado en 
otros trabajos (Padilla Fernández et al. 2019; 
López Martínez et al. 2023), articuladas me-
diante vínculos heterárquicos y relaciones de 
reciprocidad entre comunidades que com-
parten un mismo espacio (Ruiz Zapatero y 
Fernández-Götz 2009). Como se aprecia en 
el mapa de la figura 11, todos estos puntos se 
sitúan a menos de 3 km de Plaza de Armas 
de Sevilleja; incluso Las Aceñas se localiza en 
la orilla opuesta, separada únicamente por el 
cauce del Guadalquivir, conformando un mar-
co de recíproca perceptibilidad (Fig. 11).

La Carada merece una consideración es-
pecífica. La donación a la Junta de Andalucía 
de los bienes procedentes del FARM ha per-
mitido reconocer un espacio funerario de no-
tables dimensiones, con una secuencia apa-
rentemente ininterrumpida desde el siglo VI 
a.C. hasta el cambio de era (Moreno Padilla 
2019: 768), y su carácter de necrópolis re-
sulta indudable (Rísquez Cuenca y Molinos 
Molinos 2014: 145). Se asocia al oppidum 
de Cuatro Vientos (Villanueva de la Reina), 
considerado el principal núcleo de la zona 
en época plena (Ruiz Rodríguez et al. 2013: 
220). Sin embargo, esta propuesta plantea 
algunas cuestiones. El yacimiento carece de 
investigaciones sistemáticas, al margen de 

aquellas destinadas a movimientos de tierra 
y acondicionamientos agrícolas en su entor-
no (Gutiérrez Calderón 2010; Pérez Cano et 
al. 2008). Aunque la bibliografía ha propues-
to su abandono a comienzos del siglo II a.C., 
las prospecciones que actualmente desa-
rrollamos apuntan a una ocupación en época 
romana, lo que aconseja matizar dicha hipó-
tesis. A ello se suma que, por el momento, 
no se han documentado, al menos en publi-
caciones disponibles, materiales anteriores 
al siglo IV a.C., lo que genera un desfase cro-
nológico a tener en cuenta. Todo ello sugiere 
la conveniencia de reconsiderar, al menos en 
parte, la asociación entre Cuatro Vientos y La 
Carada, hasta que futuras investigaciones 
permitan esclarecer con mayor precisión su 
secuencia ocupacional.

En este contexto, Plaza de Armas de 
Sevilleja podría perfilarse como un candidato 
más verosímil, por dos razones principales: 
(1) la mayor congruencia cronológica, pues 
tanto la necrópolis como el oppidum ofrecen 
materiales fechables entre el siglo VI a.C. y el 
siglo I d.C.; y (2) su encaje paisajístico en el 
modelo periurbano de oppida definido como 
limes entre el mundo de los vivos y de los 
muertos, con una distancia en torno a los 2 
km —2,35 km en nuestro caso— y proximidad 
a vías de comunicación y cursos fluviales, 
rasgos que parecen cumplirse al situarse a 
orillas del Guadalquivir y junto a uno de los 
ejes que articularon la región, al menos, des-
de el siglo V a.C. (Ruiz Rodríguez y Molinos 
Molinos 2007: 125–6).

La extensión de Sevilleja es otro de los as-
pectos que contribuye a interpretarlo como 
oppidum rector del territorio. Su expansión 
hacia el norte, más allá de la elevación tipo 
mesa localizada sobre el río, incrementa sen-
siblemente su tamaño, superando con creces 
esas 2 ha iniciales. La dispersión de material 
documentada en el término de Bailén acre-
cienta esta cifra en torno las 5-6 ha, diferen-
ciando dos espacios: una en el mismo cerro, 
a modo de acrópolis reforzada por murallas, 
y un segundo espacio que se derramaría en 
dirección norte y este sin, a priori, evidencias 
de amurallamiento.

Tras el conflicto entre Roma y Cartago, la 
región experimentó sustanciales transforma-
ciones en todos sus ámbitos. Este proceso 
comenzó con el desmantelamiento de las 
estructuras políticas indígenas. La tupida y 
amplia red de oppida distribuida a lo largo del 
Guadalquivir y sus principales afluentes no 
sobreviviría al cambio de siglo. Solo un redu-
cido número de núcleos documentados con 
anterioridad al conflicto permanecería ocu-
pado una vez consumada la victoria romana 
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(Ruiz Rodríguez 2008: 837-8). El grueso de la 
población local sería reubicado en aquellos 
oppida que mostraron rasgos de continuidad, 
pero también en otros fundados ex novo (Ruiz 
Rodríguez y Molinos Molinos 2007: 46-52). 
De forma paralela, y teniendo presente las 
particularidades de cada entidad territorial en 
lo concerniente a las formas de hábitat, sur-
girían pequeños asentamientos de variada 
tipología, ya fuesen las ambiguas turres repu-
blicanas, adscritas a una finalidad coercitiva, 
o pequeñas factorías tradicionalmente vin-
culadas a la explotación agrícola (Arboledas 
Martínez 2010; Castro López 1984; Gómez 
Cabeza 2015; Lizcano Prestel et al. 1990; 
López Martínez 2018).

Estos cambios en el paisaje de los asenta-
mientos no pueden entenderse únicamente 
como la consecuencia mecánica de un im-
perialismo romano unidireccional. Más allá de 
la tradicional imagen monolítica que tiende a 
considerar a las entidades humanas como fijas 
y contrapuestas por virtud de una arquitectura 
interna estable, y de límites externos definidos, 
la expansión mediterránea de la República 
Romana se configuró en un escenario mul-
tipolar, en el que se desplegó una compleja 

interacción (Sánchez Moreno 2017: 326). La 
visión predominante de un dominio romano 
homogéneo frente a un ‘mundo indígena’ me-
ramente receptor debe ser reconsiderada en 
favor de un proceso caracterizado, en última 
instancia, por la multilinealidad y la multivocali-
dad de actores y agendas (Woolf 1998).

No pareció existir un hiatus en el desarrollo 
habitacional de Plaza de Armas de Sevilleja, al 
menos no la apreciamos con la materialidad 
de la que disponemos, aunque sí profundas 
transformaciones, tal y como hemos señalado 
en apartados anteriores. La datación de impor-
taciones de barnices negros itálicos, juntos a 
ánforas grecoitálicas y primeras producciones 
de Dressel 1 advierten un prístino interés por 
parte de Roma por hacerse con el dominio del 
oppidum (Fig. 12). En este sentido, aunque la 
investigación sigue abierta, la impronta militar 
encuentra respaldo en los materiales recupe-
rados en la campaña de 1985 y en los resulta-
dos preliminares de la prospección arqueo-
magnética en curso al redactar estas páginas.

En época de dominio romano es inevi-
table abordar la “cuestión cantigitana”. Bajo 
este término englobamos el descubrimiento 
de una inscripción funeraria en el lugar y los 

Fig. 12. Selección de materiales romanos o de influencia romana. 
Fuente: elaboración propia.
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interrogantes que suscita. Dentro del apar-
tado Addenda et corrigenda del segundo vo-
lumen del Corpvs Inscriptionum Latinarum 
de Emil Hübner (1869: 705), se incluyeron en 
la circunscripción de Ossigi tres nuevos epí-
grafes remitidos por el profesor y arqueólogo 
Manuel Góngora y Martínez. De todos ellos, el 
número 5067, correspondiente a una estela, 
incluía una descripción del lugar del hallazgo y 
contenía lo siguiente: “media legua al Oriente 
de Espelúi, Guadalquivir arriba y a su derecha 
margen, en unas ruinas sobre el rio, que se 
dizen la Plaza de Armas”. Aunque escueta, la 
descripción no parece dejar lugar a dudas en 
su relación con este yacimiento. Además, no 
existe en el término municipal de Espeluy ni 
en los municipios vecinos un topónimo deno-
minado “Plaza de Armas”, ni mucho menos 
con restos de ocupación estable de época 
romana como Sevilleja. El propio Hübner, al 
desconocer la geografía del lugar señalaba 
Cantigi oppidum aliunde non notum ibi prope 
faisse probabile est.

El texto en cuestión, bastante fragmenta-
do y grabado en una losa de mármol blanco 
(Jiménez Cobo 2010: 42), alude a una origo 
incompleta, Cantigit[ana], precedida del cog-
nomen [Vic]torina, fechada, según González 
Román y Mangas Manjarrés, en el siglo II sin 
más precisión (1991: 119; CILA III, 75). Como ya 
advirtió por vez primera Casado Millán (2001: 
244-253), y hemos podido refrendar a par-
tir del estudio de materiales recuperados, el 
lugar no superó la fase altoimperial, siendo 
abandonado en algún momento indetermina-
do entre el ocaso del siglo I o comienzos del II.

Pero, ¿Qué sabemos de Cantigi más allá 
de esta inscripción? Con la excepción de 
las publicaciones mencionadas, limitadas 
a referenciar el lugar, no conocemos abso-
lutamente nada acerca de esta ciudad, ni 
mucho menos aspectos relacionados con 
su evolución, desarrollo urbano, estatus ju-
rídico, etc. Esta casuística tiene mucho que 
ver con la nula mención de Cantigi en las 
fuentes clásicas, circunstancia que, por el 
contrario, es diametralmente opuesta a las 
alusiones de los oppida/ciudades del en-
torno como Kastilo/Castulo, Iliturgi, Isturgi o 
Ipolca/Obulco (Novillo López 2012: 285-9). 
Este vacío en las fuentes escritas plantea 
más interrogantes que certezas en torno 
a su naturaleza y a la proyección que pudo 
desempeñar en el marco regional. Las men-
ciones tangenciales que podemos deducir 
a través de los estudios epigráficos podrían 
interpretarse como un indicador de su men-
guante protagonismo en la nueva coyuntura 
política y económica de la región, aunque no 
debemos descartar otras posibles causas, 

como una temprana integración de las élites 
locales en la órbita de poder romana.

El fin de Plaza de Armas de Sevilleja se 
produjo, en todo caso, en un momento inde-
terminado en el tránsito de los siglos I y II. La 
cerámica, en su mayoría procedente de alfa-
res isturgitanos, no sobrepasa las primeras 
décadas de esta última centuria. Su propor-
ción, claramente menor respecto a etapas 
anteriores, apunta ya a un proceso de declive 
desde el cambio de era, probablemente en 
consonancia con la política territorial romana 
de sustitución de los asentamientos en altura 
por nuevas fundaciones en llano o piedemon-
te (Moreno Martín 1997: 304). En este marco, 
las investigaciones en curso han revelado 
también indicios consistentes de un posible 
episodio bélico hacia mediados del siglo I 
a.C., una interpretación que, aún en fase preli-
minar, se perfila con notable solidez.

Su abandono definitivo podría enmarcar-
se en las transformaciones territoriales deri-
vadas del Edicto de Latinidad de Vespasiano 
(ca. 74 d.C.), en un contexto en el que el pro-
bable descenso de la actividad minera habría 
favorecido la colonización del ager mediante 
pequeños asentamientos rurales (Arboledas 
Martínez 2010; Pérez Bareas et al. 1992). La 
cuenca del Guadiel constituye un ejemplo re-
presentativo de este proceso: la mayoría de 
enclaves prerromanos o de los primeros mo-
mentos de la conquista —como Piedras del 
Cardado (Bailén), Huerta Marquina (Bailén) o 
Cerro Garrán (Bailén)— apenas alcanzaron el 
siglo II, siendo sustituidos por establecimien-
tos en llano de clara vocación agrícola, entre 
los que cabe mencionar Huerta Marquina 
II, Arroyo Matadero II (Bailén) o el Cortijo de 
Santa Ana (Jabalquinto), entre otros (López 
Martínez 2018).

5. �Reflexiones finales… un largo 
camino por recorrer

De acuerdo con lo expuesto en los aparta-
dos anteriores, es innegable que la arqueo-
logía tenía una deuda pendiente con Plaza 
de Armas de Sevilleja, especialmente en lo 
que respecta a su ocupación ibera y romana. 
Este artículo se ha concebido como un primer 
acercamiento con el objeto de establecer los 
fundamentos para futuras investigaciones, al-
gunas ya en marcha, y de crear una línea de 
actuación sólida que permita superar los pos-
tulados actuales, que se presentan como es-
peculativos debido a nuestro limitado conoci-
miento. Con independencia de lo anterior, el 
análisis planteado desde una perspectiva sin-
crónica y diacrónica, articulado entre la micro 
y la macroescala, ha permitido advertir una 
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evolución compleja del enclave, contribuyen-
do a esclarecer cuestiones hasta ahora poco 
definidas, como su cronología o extensión. 
Estos resultados invitan a matizar ciertos 
planteamientos previos que, en ausencia de 
investigaciones sistemáticas, habían proyec-
tado una imagen parcial de Plaza de Armas 
de Sevilleja. No obstante, resulta evidente 
que el recorrido investigador aún está lejos 
de completarse.

La historia de este yacimiento es rica y 
multifacética, reflejando no solo los cambios 
en las estructuras físicas y el uso del espacio, 
sino también en las transformaciones socia-
les, económicas y culturales que han tenido 
lugar a lo largo de los siglos. Cada hallazgo 
añade una pieza más al rompecabezas de su 
pasado, revelando conexiones con socieda-
des y eventos históricos que anteriormente 
eran desconocidos o malinterpretados. Sin 
embargo, para obtener una imagen más de-
tallada y precisa es esencial continuar con la 
investigación mediante nuevos trabajos de 
campo y la integración de novedosas herra-
mientas que serán cruciales para profundizar 
en su comprensión.

En definitiva, aunque se han dado pasos 
significativos en el estudio de Plaza de Armas 
de Sevilleja, la labor arqueológica está lejos 
de concluir. Se puede afirmar que no han he-
cho nada más que empezar. Este yacimiento 
tiene el suficiente potencial para ofrecer nue-
vas perspectivas sobre la historia de la región 
y su conexión con procesos históricos más 
complejos y amplios que ahora empezamos 
a conocer. El desarrollo de investigaciones 
centradas en esta zona ayudará seguramente 
a abrir puertas que aporten nuevos datos con 
los que descifrar un poco más la complejidad 
inherente a estas sociedades pretéritas.
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